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Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


PASTORA,....  

Sea. 

Manso. 

ANicA  

Al VERÁ. 

RITA  

Satobees. 

N.  N. 

Se. 

Alaecón. 

JOSELILLO  

Paeís. 

TCGEDÜ. 

N.  N. 

Poveda:;o. 

Paloü. 

Alonso. 

Sea. 

Romea. 

DESHOLLINADOR  (voz  dentro)  , . 

Se. 

N.  N. 

Un  perro,  que  no  habla,  pero  que  ladra  á  su  tiempo 
y  varios  chicos 


(Todos  !os  personajes  hablarán  con  marcado  acento  andaluz) 


LA  POESÍA  DE  LA  REJA 


La  escena  representa  uaa  sala  de  casa  modesta.  Las  paredes  blancas 
o  ligeramente  azuladas.  Al  foro  reja  de  fuertes  barrotes,  alta,  ó 
sea  muy  rasgada.  Cuando  se  descorra  la  cortina,  ó  se  caiga  (que 
todo  puede  ocurrir)  se  verá  por  la  reja  una  calle  de  un  barrio 
cualquiera.  La  varilla  que  sostiene  la  cortina,  estará  colocada  » 
una  altura  que  no  se  pueda  alcanzar  ni  aun  subiéndose  en  una 
silla;  pero  tan  poco  sujeta  que  al  tirar  de  ella  se  desprenda  de 
uno  de  los  costados.  ¡Fíjense,  señores  guardarropasi  Se  habrá  de 
caer  cuando  lo  indique  el  diálogo,  nunca  aates,  ni  mucho  menos 
después.  A  la  derecha,  puerta;  otra  á  la  izquierda  cou  montante 
que  estará  abierto.  A  foro  izquierda,  una  cómoda  con  imagen, 
y  un  despertador  que  suena  cuando  sea  preciso,  etc.,  etc.  A  la  iz- 
quierda sillas  y  en  el  centro  mesa  con  tapete.  ¡Cuidado,  señor  tras- 
paute!  antes  de  levantarse  el  telón,  pruebe  á  ver  si  funciona  el 
despertador,  y  por  si  acaso,  prevéngase  dentro  con  timbre  de  cuer- 
da. A  la  derecha,  una  silla  y  algunas  más,  convenientemente  repar- 
tidas. A  la  derecha  de  la  reja,  cómoda  cou  algunos  cacharros. 

(ai  levantarse  el  telón,  la  habitación  tendrá  esa  obs- 
curidad que  produce  una  cortina  espesa  colgada  eu  la 
ventana.  Es  de  día  y  estamos  eu  el  mes  de  Agosto 
Claro  es  que  debe  parecer  que  hace  calor.  Esto  se  nota 
en  que  la  ventana  de  cristales  rotos  que  puede  cerrar 
el  paso  al  viento,  está  de  par  en  par.  La  escena  sola. 
Se  oye  la  voz  de  un  vendedor  de  flores  que  pregona 
su  mercancía.) 
(Dentro  ) 

¡Ay,  ay,  ay,  ay! 
Los  yevo  como  rosas, 


Flur. 
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Lacio 
Pas. 

Lucio 
Pas. 

Lucio 

Pas. 
Lucio 

Pas. 

Lucio 

Pas. 


son  de  colores, 
salir  aquí  mozuelas. 
salir  por  flores. 
Claveles  bonitos, 
que  son  pa  las  niñas 
más  retebonitas 
de  tóo  este  distrito. 
Salir  mozuelas, 
salir  abuelas, 
por  las  mosquetas 
y  pimpinelas. 
¡Ay,  ay,  ay,  ay!... 
¡Las  flores,  las  floreees! 

(se  va  alejando  poco  á  poco  repitiendo  el  pregón.  Em  - 
pieza á  sonar  uu  timbre  que  se  supone  es  el  de  la  can- 
cela y  á  poco  sale  como  rebotado  por  la  puerta  izquier- 
da, un  hombre  que  se  llama  LÜCÍO  Aparece  con  la 
corbata  suelta  y  los  tirantes  caídos.  Detrás  de  é\, 
PASTORA,  mujer  guapa  si  las  hay,  con  señales  evi- 
dentes de  haberle  hecho  compañía  al  de  los  tirantes. 
Viste  falda  planchada  de  volantes,  color  de  rosa,  blusa 
del  mismo  color.  Ea  la  mano,  un  panolillo  de  espuma. 
Mientras  habla,  se  pone  el  pañuelo  sobre  los  hombros, 
se  atusa  los  pelos  y  se  sujeta  en  el  moño  una  fior.) 

(En  voz  baja.)  ¿Pero  quién  esV 
(Lo  mismo  )  ¡La  Virgen  de  la  Victoria  nos  ten- 
ga é  su  mano! 

*¿Pero  é  que  yega  un  automovi? 

*¡ÜbÍst,  Caya.  ¡Gáyate  ya!  (vuelve  á  sonar  el  tim- 
bre.)* 

¿Pero  se  pué  sabé  quién  é  er  mosito  que  me 

ha  venío  á  cortá...  la  digestión? 

¿Quién  ha  é  sé?  Mi  marío. 

¿Tu  marío?  Pues  no  desías  que  hasta  las  sie 

te  no  güerve  de  la  Cartuja? 

Quéate  aquí;  pero  sin  haté  ruido  que  yo  vi 

á  vé  si  lo  echo. 

Oye,  no  tardes;  porque  como  yo  no  conozco 
estas  habitasiones  y  como  está  tan  oscuro, 
no  respondo. . 

Métete  en  ese  rincón.  (Le  indica  el  en  que  está  la 
cómoda.  El  lo  hace  y  Pastora  abriendo  con  cuidado  la 
puerta  de  la  izquierda  hace  mutis  por  ella.) 


NOTA.     Lo  marcado  con  asteriscos  puede  suprimirse. 


Lucio  ¡Lusíd,  te  has  lusío!  Si  ya  lo  dije  yo  ar  salí  ' 
de  casa,  «Hoy  me  pasa  argo.»  Porque  me 
encontré  una  tuerta.  Mar  fin  ténganlas  tuer- 

tasl  (üa  uu  golpe  sobre  el  despertador  que  empieza  á 
sonar  estrepitosomente.  Coge  el  despertador,  lo  suje- 
ta, &igue  el  maríillito  haciendo  de  las  suyas,  hasta 
que  concluye  por  guardárselo.)  ¡Camará,  y  luegO 

disen  que  son  malos  los  despertadores  de 
seis  pesetas!  Lo  que  es  este  está  garantisado 

pa  toa  la  vía.  (En  este  instante  empiezan  á  caer  por 
la  ventana  que  está  sobre  la  puerta,  las  prendas  qua  se 
dejó  olvidadas  en  la  huida.  Lo  primero  que  cae  ea  el 
el  pañuelo  del  cuello,  luego  el  chaleco.)  ¿Qué  eS 
esto?  (Se  baja  y  recoge  la  ropa.)  ¡McuOS  mal 

que  me  devuelven  la  ropa!  Fero,  señó,  ¿y 
el  sonabrero?  ¡Mire  usté  qué  é  mala  pata! 
Un  sombrero  que  lo  estrené  el  día  que  en- 
terraron al  Espartero,  y  que  é  un  recuerdo  é 
familia,  porque  se  lo  compró  mi  agüelo 
cuando  tomó  la  arternativa  er  Tafo.  Y  aho- 
ra se  va  á  queá  con  é  er  marío  é  Pastora. 
¡Hay  prendas  predestinás!  Debutó  en  er  re- 
ondé  y  va  á  morí  en  los  corrales.  Pues  er 
probetico  no  se  había  portao  tan  má,  pa  que 
le  sacaran  er  pañuelo  verde.  En  fin,  la  cues- 
tión é  podé  salí  de  aquí,  (se  ha  puesto  las  pren- 
das, dejándose  colgando  los  tirantes.) 
AniCA  (Se  asoma  por  la  reja  de  la  ve^itana  levantando  la  cor- 

tina. Es  una  viejecita  muy  curra  con  una  flor  puesta 
en  el  moño.  ¡Pastora!  ¡Pastoral  (Lucío  procura  es- 
conderse pero  Anica  lo  ve.)  ¡Ah,  que  está  aquí 
Joseliyo!  Joseliyo,  ¿qué,  no  ha  venío  Pas. 
tora? 

Lucío  (ai  ver  que  es  peor  esconderse  sale  á\a  reja.)  ¡Chist! 

¡No  chiye  osté,  señora! 
Anica        ¡Ah,  que  no  é  Joseliyol  (Gritando.)  ¡Osté  per- 
done! 

Lucío  (Hace  señas  para  que  calle.) 

Anic\        (Menos  fuerte.)  ¿Hay  enfermo,  quisá? 
Lucío        (casi  sin  voz.)  Sí,  scñora.  Abajo. 
Anica        ¿Cómo  abajo? 

Lucío        No,  señora  Me  he  equivocao.  Ar  lao,  quise 
desí. 

Anica        Será  la  de  Paco,  er  carderero. 
Lucío         Sí,  esa;  la  der  carderero.  (Dándole  la  razón  para 
que  se  marche.) 
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Anica  Fobretica  de  mi...  ¿Osté  espera  ar  marío  é 
Pastora? 

Lucio  Sí,  señora;  aguardando  estoy...  (Aparte.)  que 
se  vaya. 

Anica        ¿Pero  é  que  Pastora  ha  salió? 

Lücío        ¡Sí,  señora.  Fué  á  casa  é  su  comadre...  no  sé 

cómo  me  dijo  que  se  yamaba. 
Anica        ¿Sabe  osté  si  dijo  Anica? 
Lucio        Justo;  Anica  dijo. 

Anica  ¡Pos  si  soy  yol  *¿Qué  me  querrá?  ¿Osté  sabe 
*qué  me  querrá?  Argo  grave  debe  é  sé.  Voy 
*de  seguía  á  vé...* 

Lucio  Sí,  sí;  vaya  osté,  no  sea  que  no  la  encuen- 
tre. 

Anica        Muchas  grasias,  y  hasta  otro  día.  (vase.) 
Lucio        ¡Grasias  á  Dios,  hija  é  mi  arma;  que  creí 
que  te  queabas  aquí  hasta  er  día  er  Corpus! 

(En  este  momento  entra  por  la  reja  una  pelota.)  ¡No 

me  fartaba  más  que  esto:  que  me  apedrea- 
ran é  la  cayel 

RaM.  (chico  de  diez  á  doce  años  tira  de  la  cortina  para  aso- 

marse y  la  deja  caer  con  varilla  y  todo.  Luz  en  es. 
cena.) 

Lucio        ¡Marditas  sean  toas  las  tuertas!  ^(Muy  serio,  ai 

ver  al  chico.)  ¿Qué  quié  tÚ,  uiño? 

Ram.  Que  me  dé  osté  esa  pelota  que  se  nos  ha 
metió  aquí, 

Lucio  Lo  que  te  vi  á  meté  yo  á  ti  es  un  soplamo- 
cos que  te  va  á  tené  que  soná  con  las  pesta- 
ñas. 

(Se  acercan  á  la  reja  otros  varios  chicos  y  un  HOM- 
BRE.) 

HoM.        *¿Qué  te  pasa,  chaval? 

Ram.         *Que  se  nos  ha  colao  aquí  una  pelota  y  no 

*nos  la  quié  da  este  tío. 
HoM.        *Dásela  osté  ya.  Con  er  chico  se  divertirá 

*osté. 

Lucio        *Y  con  osté  en  cuanto  pueda. 

HoM.         *Sarga  osté,  á  vé  si  é  verdá  eso,  y  vamos  á 

*verlo  ahora  mismo. 
Lucio        *Ojalá  pudiera. 
HoM.        *¿i>e  tiene  á  osté  castigao  su  mujé?* 
Ram.         {Vamos!  Denos  osté  la  pelota. 
Lucio        (La  busca  y  se  la  da.)  Tómala  ya,  arma  mía,  y 

ten  cuidaíto  pa  otra  vez,  porque  mira  cómo 

has  dejao  la  cortina. 
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HoM.  *Y  osté  ya  sabe  que  le  aguardo  aquí  en  lá 
*taberna  der  Chato,  pa  que  me  pruebe  osté 
*eso,  y  después  tomaremos  unos  chatitos  á 
*la  salú  der  difunto.  (Muüs  todos  ios  de  la  ca- 
*lle.) 

Lvcío  *Pos  como  tarde  mucho  en  marcharse  er 
*marío  de  Pastora,  á  este  lo  difunto  yo,  por- 
*que  cuando  sarga,  ya  estará  é  hecho  una 

*CUba.*  (Mientras  habla,  pretende  colocar  la  cortina, 
subido  en  una  silla,  pero  tarea  inútil.  No  alcanza.)  Na, 

que  hay  que  dejarla  caía. 

Pedro  (parándose  frente  á  la  ventana.)  ¿Qué,  £6  está  de 

obra,  maestro? 

Lucio  (Hace  señas  de  que  sí.) 

Pedro        ¿Está  osté  afónico? 

Lucio  (Hace  un  esfuerzo  con  la  garganta,  ó  silba,  indicando 

que  mucho,  y  al  ver  el  ruido  que  ha  "producido,  se 
tapa  la  boca,  mira  á  la  puerta,  se  baja  de  la  silla,  es- 
cucha y  vuelve  á  la  ventana.) 

Pedro  (ai  ver  que  no  es  el  marido  de  Pastora.)   ¡Ahí  Osté 

perdone,  ¡creí  que  era  Joseliyol 

Lucio  (Hace  señas  de  que  él  es  albañil,  para  lo  cual  se  re- 

manga la  chaqueta  y  hace  ademán  de  dar  con  una 
brocha  en  la  pared.) 

Pedro  Ya,  vanaos,  sí;  pintor  de  historia,  Y  cuando 
no  hay  trabajo  sus  chapusiyas.  Pos  güeña 
suerte  y  que  sarga  osté  con  bien  de  su  asun- 
te. (Mutis.) 

Lucio  Eso  é  lo  que  yo  le  pido  á  Dios:  que  sarga 
bien  de  e^te  asunto  Pero,  señó;  yo  no  había 
reparao  hasta  hoy  lo  transitable  que  é  esta 
caye.  ¡Si  paese  que  estamos  en  Plasa  Nue- 
va!  No;  lo  que  é  ahora,  se  acabó,  (cierra  la 

ventana  y  se  encuentra  con  que  no  tiene  más  cristales 

que  los  dos  de  arriba.)  ¿Seré  desgrasiao?  ¡Mire 
osté  los  que  se  han  ido  á  caé!  Güeno;  y  yo 
me  pregunto:  ¿Pa  qué  quieren  en  esta  casa 
una  ventana  ael?  *Como  no  sea  pa  poné  una 
*farma8Ía  y  da  los  tarros  por  los  agujeros!* 
Na,  y  é  que  lengo  la  negra.  Hay  días,  que 
debían  avisarle  á  uno  en  la  cama,  que  co- 
rrían ríos  por  las  cayes,  pa  que  no  asomara 
la  gaita  á  la  puerta. 

(se  oye  la  voz  de  un  hombre  que  arrea  unas  caballe 
rías  y  en  seguida  aparece  el  hombre  delante  de  la  reja 
y  se  para  gritando:  «ISÓoo!»  Este  personaje  que  ha  de 
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ser  tuerto  y  picado  de  viruelas,  traerá  un  burro  cogido 
del  ramal,  y  por  los  tirones  que  da  y  los  ¡sooos!  y  por- 
que  empieza  á  verse  el  ramal  de  un  segundo  burro,  se 
supone  que  detrás  viene  toda  una  recua  de  pollinos. 
Si  no  fuera  posible  presentar  el  pollino  á  la  vista  del 
público,  saldrá  sólo  el  TUERTO.  IQué  hemos  de  ha- 
cerle!) 

Tuerto      Oiga  usté,  güen  hombre.  ¿Es  por  un  causal 

esta  la  caye  é  la  Lechuga? 
Lucio        (Aparte.)  Yo  me  hago  er  sordo  á  vé  si  así  se 

va. 

Tuerto      (a  ios  burros.)  ¡Sóoo! 

Lucio  (Aparte.)  For  lo  visto,  vieiie  bien  acompañao 
el  hoaabre. 

Tuerto      ¡Eb,  amigo!  ¿Es  osté  sordo^  por  un  causal? 
Lucio        (Aparte.)  Por  un  casuá,  no.  Lo  soy  pa  que  tú 
te  marches. 

Tuerto  ¡Sóoo!  ¡Mardita  sea!  ¡Si  le  digo  á  osté  que 
hay  días  arrastraosi 

Lucio  Dímeloámi,  que  puede  que  sarga  de  aquí 
con  las  muliyas. 

Tuerto  Na;  que  este  tío  é  sordo.  ¡Vaya,  amigo;  que 
talivies!  Preguntaré  en  er  portá  y  les  daré 
un  remedio  pa  que  el  arma  mía  éste  se  me- 
jore del  oído.  (Va  á  atar  el  ramal  á  la  reja.) 

Lucio  ¡Recorcho!  ¡Que  va  á  preguntá  en  el  portál 
¡No,  no,  eso  no!  Lo  mejor  será  vorverme  y 
hasé  como  que  le  veo  por  casualiá.  (se  vuelve 

y  dice  en  voz  muy  baja.)   ¿Qué   é   eSO,  amigO? 

¿Qué  base  osté  ahí? 
Tuerto      ¡Grasias  á  Dios!  ¡Mira  er  guasón  éste  qué 
bajito  habla!  ¡Cómo  que  é  sordo!  ¡Mala  pu- 
ñalá  te  den,  morral!  Que  tienes  cara  de  sin- 
vergonsón... 

Lucio  *¡Y  que  tenga  yo  que  aguantá  esto,  á  un 
*gachó  que  paese  su  cara  la  tapaera  é  un 

*bote  insectisidal*  (LucIo  no  ha  visto  aún  que  el 
hombre  es  tuerto;  porque  mientras  ata  el  ramal  está 
del  lado  que  tiene  el  ojo  bueno.  En  este  momento,  se 
pone  de  frente  á  Lucio  para  hablarle.)  PerO...  ¿qué 
veo?  ¿Es  osté  tuerto?  (Se  retira  de  la  ventana  ho- 
rrorizado.) 

Tuerto      (a  gritos.)  Sí,  señó.  ¡Cosas  é  los  hombres! 

Esto  fué  un  gorpe  que  me  dió  er  marío  é 
una  mosita  un  día  que  me  pescó  con  eya. 

Lucio  (a  quien  la  noticia  le  sienta  peor  que  un  trago  de  pez 
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hirviendo,  moviendo  rápidamente  la  mano  derecha, 
con  los  dedos  índice  y  meñique  estirados  y  los  demás 

encogidos.)  ¡Lagarto,  laorarto,  lagarto!  Señó, 
será  sino?  Váyase  ya,  por  lo  que  más  quiera. 

Tuerto  ¡Si  no  deseo  otra  cosa!  (a  gritos.)  Pero  pre- 
guntaba que  si  é  por  un  casuá... 

Lucio        (interrumpiéndole.)  La  caye  é  la  Lechuga. 

Tuerto      ¡Ah,  vamos!  ¡Es  esta! 

Lucio        No,  señó.  Digo  que  ya  lo  había  oído. 

Tuerto  ¿Que  lo  ha  oío  osté?  Entonses,  ¿por  qué  no 
me  contestó  donantes?  ¿O  é  que  se  está  osté 
pitorreando  de  mí? 

Lucio  ¿Pa  qué,  hombre?  Ya  se  pitorreó  bastante  el 
señó  esposo  de  marras. 

Tuerto  Pos  tenga  osté  mucho  cudiao,  no  me  cobre 
en  osté  el  ojo  que  él  me  debe. 

Lucio        ¿Se  quié  opté  di  ya? 

Tuerto      ¿Me  quié  osté  basé  el  favó?... 

Lucio  (interrumpiéndole.)  ¡No!  No  es  la  caye  é  la  Le- 
chuga. Esta  é  la  de  la  Amargura.  Y  váyase 

ya  por  su  SalÚ.  (siempre  moviendo  la  mano  en  la 

forma  ya  dicha.)  Que  me  hase  osté  er  mismo 

efeto  que  las  selosías  é  las  monjas. 
Tuerto      Pos  le  arvierto  que  aún  no  ha  nasío  el  hijo 

é  su  mamá  que  se  can«e  é  mí,  y  si  quié  o'sté 

piobarlo  sarga  osté  que  vamos  á  tomarnos 

un  chato  aquí  ar  lao. 
Lucio        (Aparte.)  ^¡ Na,  que  tóo  er  mundo  se  empeña 

*en  orsequiarme!*  (ai  Tuerto.)  Grasias.  No 

bebo. 

Tuerto  La  sangre  de  osté  é  la  que  yo  me  voy  á 
bebé. 

Lucio  No  iba  osté  á  apagá  la  sé.  ¡Apenas  tengo, 
dende  hase  un  rato! 

Tuerto        *|SÓOo!  (cada  vez  que  el  Tuerto  grita  ISóooI,  LucíO; 

*con  los  pelos  de  punta  por  el  temor  de  que  alguien 
*puede  venir  atraído  por  las  voce?,  mira  á  la  puerta 

*cómieamente.)  ¡Mardita  síá!  Ahora  mismo  sale 

*osté  ó  entro  yo. 
Lucio        *No,  hombre,  no.  Yo  saldré.  Que  bi  le  ven 

*entrá  á  osté  así,  se  va  á  asustá  la  familia. 

*Además  que  como  los  burros  no  tendrán 

*costunjbre  de  entrá  en  una  sala,  van  á 

*encontrarse  cortaos. 
Tuerto      *¡Sóoo!  A  osté  sí  que  le  voy  á  cortá  yo  la 

*cara! 
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Lucio 


Tuerto 


Lucio 


Car. 

Lucfü 


Car. 


*lPero  hombre,  no  creo  que  la  cosa  sea  pa 
*tantol  A  más;  que  yo  le  pido  á  osté  que  me 
*perdone,  porque  hay  situasiones  en  la  vía, 
*que,  ¡vamos!,  póngase  osté  en  mi  caso... 
*(Aparte.)  Y  te  dejarán  siego  der  tóo.* 
¡Mejón  será  marcharse,  porque  osté  é  un 
charrán  cobardel  (Tira  del  ramal  del  burro  vol- 
viendo  casi  la  espalda  á  Lucio  con  gran  desprecio; 
después  vuelve  á  acercarse  á  la  reja  hasta  tocar  los 
hierros  con  la  cara  para  dar  toda  la  fuerza  posible  al 

insulto.)  ¡Peor  que  una  mosita!  ¡Arre,  burro! 

(si  trae  la  récua  hará  mutis  por  el  lado  contrario  que 

llegó,  y  si  no,  por  el  mismo  lado  que  vino.) 

(cuando  ya  está  seguro  de  que  no  le  puede  oir.)  jPü- 

bre  de  ti,  en  cuanto  yo  te  coja!  *¡Te  desforro,- 
^galánl  Y  te  pongo  tela  metálica  nueva!  ¡Y 
^prepárate  á  di  con  lazarillo!  Esto  que  tú 
*me  has  dicho  á  mi,  no  te  lo  perdono  aun- 
*que  vivas  sien  años  y  te  metas  fraile.  ¡Ya 

*te  conozco,  ya!*  (Baja  ai  proscenio;  de  pronto 
cree  oir  pasos  y  se  vuelve  asustado.)  ¡No,  nO  é  na- 
die! Creí  que...  (Se  sienta  en  una  silla  en  un  rin- 
cón.) ¿Se  podrá  sabé  que  é  lo  que  está  hasien- 
do  el  arma  mía  é  Joseliyo?  Porque  é  lo  que 
yo  digo,  señó:  ¿Qué  basen  los  maríos  en  su 
casa  á  estas  horas?  Hombre  é  Dios;  sale  osté 
der  trabajo,  de  está  tóo  er  día  dale  que  le 
dás,  ¡pu?s  á  tomá  el  airesiyo  un  poco  y  á 
charlá  un  rato  con  la  gente!  Que  tiempo  ten- 
drá osté  á  la  noche  de  hablá  con  la  señora  y 
de  disfruta  de ..  la  casa!  Y  que  por  lo  visto 
el  hombre  trae  que  contá.  ¡Miste,  no  se  le 
secara  la  lengua!  ¡Señó!  San  Lorenso  murió 
en  las  parrillas;  San  Sebastián,  aseteao;  San 
Antón...  güeno;  San  Antón  abrasao  á  su  co- 
chino. Pero  yo  voy  á  morí  peó  que  toos  eyos: 
de  noche  y  pegao  á  una  reja,  lo  mesmito 
que  un  moscardón.  ¡Y  lo  que  más  me  carga 
é  no  podé  ensendé  luz!  (Se  limpia  el  sudor  con 
el  pañuelo.) 

(En  la  reja.)  ¡Pastora,  Pastora! 

(Desde  el  rincón,  sin  moverse.)  ¿Qué  querrá  este 
ahora?  ¿Será  otro  tuerto?  (Asoma  un  poco  la  ca- 
beza, tapándose  la  cara  con  el  pañuelo.  El  Cartero  no 
le  ve  la  cara,  pero  si  los  pies.) 

Señó  Pepe  Luis,  ¿qué  es  esc?  ¿Está  osté  en- 
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fermo?  ¿O  é  que  le  tiene  castigao  Pastoral 
Traigo  una  carta  pa  su  señora,  (viendo  que  no 

le  contesta,  sisea  )  ¡Chist!  jjoselivol 

Lucio        Ná,  que  do  hay  más  remedio,  (se  levanta  y 

siempre  tapándose  con  el  pañuelo,  se  acerca  á  la 
reja.) 

Car.  ¿Qué  é  eso?  ¿Doló  é  muelas?  (lucIo  hace  señas 
de  que  sí.)  Póngase  osté  unas  hilas  mojás  en 
aguardiente  del  fuerte  y  verá  cómo  se  le 
quita  deseguía.  A  mí  me  va  mu  bien,  (lucío 

hace  señas  de  inteligencia.)  Y  SÍ  nO,  qUe  le  vea  á 

osté  la  señá  Rita,  la  curandera,  que  hase  un 

agua  SUperiÓ.  (Le  da  la  carta.) 
Lucío  (Oa  la  mano  al  Cartero  como  para  darle  las  gracias, 

pero  más  bien  para  despedirle,  pues  le  hace  señas  de 
que  se  vaya  ) 

Car.  Güeno,  pos  hasta  otro  rato.  Ya  me  darán  la 
perriya  mañana. 

*(Momentos  antes  ya  se  habrá  oído  la  voz  de  la  Canas- 
*tillera  y  ahora  vuelve  á  oirse  má^  cerca.) 
Can.  (Se  la  verá  pasar  por  la  calle,  pero  sin  detenerse.) 

*i(;anastillera! 

*¡Quién  quié  las  canastillas  barataaas!  ¡Mosi- 
*ta8!  ¡Las  traigo  pa  los  hilos,  pa  la  ropa  y  pa 

*la  fruta!  ¡Canastilleral*  (Este  pregón  es  como  si 
cantaran  flamenco.) 

Lucio  Las  siete.  ¡Y  yo  sin  salí  de  esta  casa!  ¡Dende 
mañana  no  sargo  á  la  caye  sin  una  lima,  pa 
podé  limá  toas  las  rejas  que  me  estorben  el 
paso!  \Y  luego  hablan  de  la  poesía  é  las  re- 
jas andaluzas!  Se  conose  que  los  que  lo  di- 
sen,  no  han  estao  tres  horas  enserraos  detrás 
é  una  de  eyas  y  sin  podé  asomarse  porque 
enseguía  apárese  un  fantasma.  (ei  timbre  de  la 

cancela  suena   repetidamente.)   ¡Llaman!  (Pausa.) 

Sigue  sonando  el  limbre  )  ¡Es  claro  que  yaman! 
Y  no  abren.  ¡Señó,  ¿en  qué  estarán  pensan- 
do? (Pausa.)  ¿Se  habrán  ido  á  la  caye?  ¡No  lo 
quieo  pensál 

Rita  (eu  la  reja.  Es  una  gitana  guapa.)  Oiga  OSté,  gÜen 

hombre.  ¿Zabe  osté  zi  han  zalío  é  caza  Joze- 
liyo  y  Paz  tora? 
Lucío        Creo  que  sí;  porque  están  yamando  y  no 
abren. 

Rita  No;  zi  la  que  yamaba  era  yo. 

LjCÍo     *    Pos  entonses  no  cabe  duda.  Han  salió. 
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Rita  (Extrañada  de  que  él  no  lo  sepa  estaudo  en  la  casa,) 

¿Pero  ozté  no  lo  zabe? 
Lucio        tíí;  ahora  me  acuerdo  de  que  han  salió  á 
comprá  una  medeeina  pa  Joseliyo,  que  le 
dolían. ,  ■ 

Rita  (interrumpiéndole.)  Las  muelas.  Entonzes  ya  zé. 
Van  á  por  mi.  Por  ezo  venía  yo. 

Lucio        ^,Osté  va  cuando  á  uno  le  duelen  las  muelas? 

Pos  pásese  mañana  por  mi  casa,  que  me 
paese  que  me  van  á  dolé  á  mí. 

Rita  ¡No  zea  ozté  guaza!  Zi  é  que  er  cartero  ma 

dicho:  «Yégate  en  una  zancáá  cazaé  Pazto- 
ra,  que  zu  marío  eztá  que  rabia,  zin  podé  zalí 
é  caza  der  doló  de  muela  que  tié.» 

Lucio  Es  mu  atento  er  cartero.  ¿De  móo  que  osté 
viene  pa  haserle  que  sarga?  (aparte.)  ¡Mira 
si  pudieras  hasé  lo  mismo  conmigo! 

Rita  Vengo  á  dale  eta  agua,  que  é  como  milagro. 

Lucio  Pos  ya  por  lo  visto,  no  hase  farta.  Ya  vé 
osté;  han  salió... 

Rita  Y  ozté  é  amigo  é  Jozeliyo,  ¿no? 

Lucio        No.  Digo,  sí.  Por  eso...  estoy  aquí. 

Rita  ¿Ozté  é  artista  como  é? 

Lucio        ¡Anda,  que  si  soy  artista!  ¡Ya  lo  creo! 

Rita  ¿De  la  Cartuja? 

Lucio  Creo  que  si  sigo  aquí  tendré  que  haserme 
Cartujo. 

Rita  ¿Qué  dize  ozté? 

Lucio        Que  no.  Que  yo  soy  ferretero. 

Rita  ¡Ay,  ya!  (íüeno;  poz  azi  que  vengan,  dígaloz 

ozté  que  é  etao  aquí.  Que  ahí  tié  el  frasco. 
Que  ze  ponga  al  acoztarze  una  hila  mojá  en 
ezo  y  verá  qué  bien  le  zienta, 

Lucio  Descuide  osté,  que  en  seguida  que  vengan, 
haré  el  encarguito.  Y  que  no  se  le  orvíe  pa- 
sarse por  mi  casa  de  tres  á  sinco.  Caye  der 
Pecao  Mortá,  número  3.  Junto  á  la  talabar- 
tería. 

Rita  Adió,  adió.  Que  me  paeze  que  é  oté  mu  libre- 

penzaó.  (Mutis.) 
Lucio        Lo  de  pensador,  pase;  porque  no  hago  más 

que  pensar  cómo  podría  yo  salir  de  aquí. 

Pero  lo  de  libre,  ¡que  venga  Dios  y  lo  vea! 

(Se  oye  una  voz  que  canta  la  siguiente  copla  popuar.) 

«Me  cogieron  los  chíneles 
por  una  mala  mujé; 
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enserraíto  en  su  casa, 
eya  me  mandó  prendé.» 

Lucio.         ;Es  oportuna  la  COpliya!  (Mirando  por  la  reja.) 

Hasia  aquí  viene  quien  la  canta.  No;  pos  yo 
no  aguanto  más.  Aquí  me  escondo,  ocurra 

lo  que  ocurra,  (se  asoma  á  la  puerta  de  la  derecha, 
que  hasta  ahora  ha  estado  cerrada.)  ¿AdÓnde  dará 
esto,  que  está  tan  oscuro?  (Eutra  y  se  oye  ladrar 
desaforadamente  á  un  perrillo  faldero.  Lucio  sale  hu- 
yendo y  en  una  pierna  le  falta  un  pedazo  del  pantalón. 

Dentro.)  ¡Suerta,  arma  mía!  puerta,  Le.noux! 

(En  escena,  mirándose  el  pantalón  )  ¡PoS  nO  Se  ha 

yevao  er  peasol  Estará  hasiendo  una  corcno- 
neta  de  peasitos. 

(Abren  la  puerta  de  la  izquierda  y  entran  PASTORA 
y  JOSELIYO.  Este  último  trae  una  alambrera  üe  esas 
que  se  ponen  en  las  ventanas  para  que  los  chicos  no 
puedan  meter  las  manos,  ni  romper  los  cristales.  Pre- 
caución tardía  á  juzgar  por  los  pocos  cristales  que 
ya  han  quedado  en  la  ventana  Lucio  se  queda  de 
una  pieza.  Pastora  le  mira  para  darle  á  entender  lo 
que  ha  de  hacer.  Joseliyo,  como  buen  marido,  no  sos- 
pecha nada,  y  el  pobre  viene  convencido  de  que  aquel 
hombre  es  el  artista  encargado  de  poner  la  alambrera, 
á  quien  su  mnjer,  según  ella  misma  le  ha  dicho,  ha 
avisado* previamente.  Escena  á  juicio  de  los  actores. 
Joseliyo  es  hombre  de  cara  vulgar  y  bonachona.  Puede 
llevar  el  campanillo  siu  temor  á  injusticia.) 

Jos.  ¡Güeñas  tardes!  Creo  que  será  esto  lo  que 

osté  ha  dicho  que  presisaba. 

Lucio  (Pausa.)  JustO...  (Pausa.)  e.SO...  (Pausa )  era  lo 

que...  yo...  (Pausa.)  presísaba. 

PaS.  (Mirando  a  Lucio  intencionadamente.)  ¿Es  que  nO 

le  párese  á  osté  bastante  espesa? 

Lucio  No.  Digo,  sí.  Digo,  no.  ¡Bastante,  bastante 
espesal  (Aparte.)  Pero,  señó;  ¿de  qué  me  ha- 
bla esta  genteV 

Jos.  Ná;  pos  por  nosotros  no  se  detenga  osté, 

qvie  bastante  le  hemos  hecho  esperar. 

Pas.  Pero  no  ha  sío  curpa  nuestra,  sino  que  no 

encontrábamos  ná  apropósito. 

Lucio  Pos  esto  es  lo  más...  (Pausa.)  apropósito...  (Apar- 

te.)  pa  VOrverse  loco.  (Mirando  la  alambrera.)  ¿Me 

irán  á  blindá,  como  á  los  buques? 
Jos.  Conque,  manos  á  la  obra,  que  osté  tendrá 

que  marcharse. 
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Lucio  Hase  rato  que  debía  está  en  la  caye,  pero 
como  su  señora  me  enserró...  digo,  me  dijo 
que  aguardara...  e  claro.,  por  eso...  ¿sabe 

OSté?  (sin  saber  qué  decir.)  ¿Me  podría  OSté  dá 
un  poco  de  agua?  (se  ]o  pide  á  Joseliyo,  pero  este 
mira  á  Pastora  como  indicándola  que  vaya  por  ella.)» 

Pas.  ¡Ya  lo  creo!  Ahora  mismito!  (eace  mutis  y  vuel- 

ve con  un  vaso  de  agua.) 

Lucio  ¡Ná,  que  no  pueo  preguntarle  pa  qué  ó 
s^o! 

Jos.  ¿Y  qué?  Se  trabaja  mucho,  ¿eh? 

Lucio         Mucho.  81,  señó. 

Jos.  Los  señoritos  no  saben  lo  que  é  está  tóo  un 

día  enserrao  dale  que  le  das,  (Levanta  la  mano- 
para  accionar  y  Lucio  se  asusta.)  pa  podé  trae  á 

casa  un  peaso  é  pan. 
Lucio        Pos  yo  sí  sé  lo  que  é  está  enserrao.  ¡Ajolá  no 
lo  supiera! 

Jos.  ¡Quite  osté,  hombre!  ¡Si  esto  é  no  viví! 

PaS.  (por  la  izquierda.)  El  agua. 

Lucí  >  A  tiempo  yega.  (Empieza  á  beber  y  como  al  mismo 

tiempo  quiere  preguntar  á  Pastora,  se  atraganta.)  ¿Pa 

qué  é  la  alambre...?  ¡Ejém,  ejém!...  (Tose  como 

si  se  ahogara  acompañando  la  tos  con  hipo.  Joseliyo 
le  golpea  la  espalda.) 

Jos.  Se  fué  por  mal  camino,  ¿éb? 

Lucio  (Aparte.)  ¿Sospechará  argo  este?  Porque  ¡ca- 
mará!  da  con  fuersa.  (a  pastora.)  Traiga  osté 
que  bebo  otro  traguiyo  á  vé  si  acaba  é  pasá. 

PaS.  (Bajo  á  Lucio,  dándole  el  vaso.)  Pa  que  la  pODgas 

en  la  ventana. 
Lucio  ¡Acabáramos! 
Pas.  Hasío  un  pretexto. 

Lucía        (Fuerte.)  Bueno;  pos  venga  la  alambrerita. 

¿Osté  tendrá  una  escalera? 
.ios.  (Mutis  derecha.)  Voy  por  eya. 

Lucio  (En  cuanto  desaparece  Joseliyo.)  ¡Hija  é  mi  arma, 

creí  que  me  iba  á  pasá  la  noche  aquí  en- 
serrao! 

Pas.  Pos  grasias  á  que  me  se  ocurrió  esto. 

Jos.  (ron  una  escalera.)  Aquí  e^tá. 

Lucio  (coloca  la  escalera,  se  sube  á  ella  por  el  lado  contra- 

rio y  por  fin  sube  por  el  lado  correspondiente;  hace  que 
acopla  la  alambrera  á  la  reja,  pero  seda  muy  malamaña. 
í-e  echa  mano  á  los  bolsillos  buscando  horrainientas, 
que,  como  es  natural,  no  tiene.)  ¿Saben  üSlés  que 
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me  he  dejao  en  casa  las  herramientas?  (Baja. 

de  la  escalera.) 

Pas.  Pero,  hombre,  ¿cómo  ha  venío  osté  á  traba- 

jásin  herramientas? 

Lucio  Es  que  creí  que  traía  las  presisas  pa  el  tra- 
bajo que  venía  á  hasé;  pero  ahora  veo  que 
no.  Voy  en  un  vuelo  á  casa  y  las  traigo. 

Jos.  No,  hombre.  Yo  ee  las  pediré  al  vesino.  To- 

tal; unos  alicatesx y  una  tijera  grande,  será 
tóo  lo  que  presise. 

Lucio        Sí.  Y  una  lima.  ¡Sobre  tóo  una  lima! 

Jos.  Mejón  será  que  te  yegues  tú,  Pastora.  Anda, 

ya  estás  de  güerta. 

Pas.  Como  quieras,  (vase.) 

Lucio  (vuelve  a  subir  á  la  escalera  y  hace  que  hace,  can- 

turreando ) 

Nunca  digas,  serranito. 
de  esta  agua  no  beberé, 
porque  ím  que  se  mete  en  líos 
le  puée  apretá  la  sé. 

(joseliyo  sostiene  la  escalca.  Entra  Pastora  y  da  á 
Lucio  las  herramientas.) 

Anica  (En  la  reja.)  Oiga  osté,  jSí  no  ha  ío  Pastora  por 
casa!  ¡Ni  está  mala  la  der  carderero! 

Tuerto      (uega  hecho  una  cuba.)  ¡Só!  Oiga  osté,  mal  ange. 

¿Ka  que  sa  creio  osté  que  Ví»y  á  está  espe- 
rando hasta  que  se  le  acabe  er  vino  ar  Cha- 
to? Yo  lo  que  quieo  é  bebeme...  su...  s^^ingre. 

(Borracho  perdido.) 

HoM.  *(Tamb¡éQ  cayéndose.)  Y  yo  también  me  lo  voy 
*á  beber  á  osté. 

Lucio  *(a parte.)  ]Ey  diluviol  (a  los  borrachos.)  ¿FerO  é 

*q'ae  no  tién  osiés  ya  bastante  líquido,  hijos 
*é  mi  arma? 
Pas.  *¿Pero  qué  é  eso? 

Anica        *Que  ese  guasón  me  dijo  que  me  buscabas. 

Tuerto      *Señora,  que  con  osté  no  va  ná. 

HoM.         *Que  levamos  á  coríá  er  caño  libre  á  este 

*amig0.  (Hablan  los  tres  á  la  vez.)* 

Car.  ¿Vino  la  señá  Rita? 

(lucío  está  á  punto  de  caerse  de  la  escalera.) 

Rita  (Llegando  á  la  reja )  Jozeliyo,  me  debes  zeis 

riales.  Ya  te  veo  tan  güeno.  Lo  que  prueba 
que  ta  zentao  bien. 

Jos.  ¿Qué  dises  tú?  ¿Qué  desís  tóos?  ¿A  vé  qué  é 

esto? 
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Ludo  (cayendo  de  la  escalera.)  |PoS  que  Se  CODOSe  que 

hay  mitin  en  la  caye! 

(rodos  los  personajes  hablan  al  mismo  tiempo,  recrimi- 
nando á  Lucio.  Pastora  y  Joseliyo  se  acercan  á  la  reja 
para  tratar  de  averiguar  la  causa  del  escándelo.  Be 
chifla  general;  manoteo  de  todos.  El  pregón  de  los 
deshollinadores  se  oirá  á  lo  lejos.  Lucio,  huyendo  de 
la  gente  que  le  insulta,  se  encierra  en  la  habitación  de 
la  derecha.  En  cuanto  él  entra,  se  oirá  al  perro  ladrar 
furiosamente,  pero  Lucio  prefiere  caer  en  los  dientes 
del  perro  antes  que  en  las  manos  del  marido  y  auxilia- 
dores.) 

Des,  (voz  dentro.)  ¡Ay,  ay,  ay!  ¡Deshollinadores...  y 

escoboneces  baratooosl  ¡Ay,  ay,  ay!  ¡Desho- 
lünadoreee!... 

(Gran  algarabía,  repetidos  y  sonoros  iSooos!  del  lío 
de  los  burrros;  maldiciones,  denuestos  y  gritos,) 


TELÓN  RÁPIDO 


NOTA  IMPORTANTE 


Las  empresas  que  pongan  en  escena  esta 
obra,  deberán  pagar  por  derechos  de  re- 
presentación la  mitad  de  los  correspondien- 
tes á  las  obras  en  un  acto. 


Obras  de  ^nan  Q.  Renot>aks 


El  sobrino  del  tutor,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  Es- 
trenado en  el  teatro  de  la  Comedia. 

Madrid  al  día,  pasillo  cómico-cinematográflco-callejero 
en  prosa  y  verso.  (1)  Estrenado  en  el  teatro  de  la 
Comedia. 

Cosas  de  la  tierra,  pasillo  cómico  de  costumbres  andalu- 
zas. Estrenado  en  el  teatro  Zorrilla. 

El  día  gordo,  comedia  en  un  acto,  en  prosa  y  verso.  (1) 
Estrenado  en  el  teatro  de  la  Comedia. 

Lo  eterno,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa.  Estrenado  en 
el  teatro  de  la.  Princesa. 

El  barranco  de  la  muerte,  zarzuela  en  un  acto  3^  tres  cua- 
dros, en  prosa  y  verso.  Estrenado  en  el  teatro  Barbieri. 

La  casa  del  amor,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 
Estrenado  en  el  teatro  del  Noviciado. 

Horas  dichosas,  apunte  de  comedia  en  un  acto  y  en 
prosa.  Estrenado  en  el  Salón  Nacional. 

Epitafio,  monólogo  en  prosa. 

San  Cerviguillo  Mártir,  astracanada  cómico-lírica  en  un 
acto,  verso  y  prosa.  (1)  Estrenada  en  el  teatro  Martín. 

Huéspedes  tranquilos,  sainete  lírico  en  un  acto  y  en  pro- 
sa. (2)  Estrenado  en  el  teatro  Martín. 

El  tirano,  zarzuela  en  un  acto.  (2)  Estrenada  en  el  tea- 
tro de  la  Zarzuela. 

La  poesía  de  la  reja,  apunte  de  sainete  en  prosa.  (2)  Es- 
trenado en  el  teatro  Eslava. 


(1) 


En  colaboración  con  D.  Luis  Fació. 
Idem  con  D.  Francisco  Gr.»  Pacheco. 


Obras  de  francisco  Q.^  Pacl^eco 


Huéspedes  tranquilos,  saínete  lírico  en  un  acto  y  en  prosa. 
En  colaboración  con  D.  Juan  G.  Renovales.  Estre- 
nado en  el  teatro  Martín. 

El  ííVawo,  zarzuela  en  un  acto.  En  colaboración  con 
D.  Juan  G.  Renovales.  Estrenada  en  el  teatro  de  la 
Zarzuela. 

La  poesía  de  la  reja,  apunte  de  saínete  en  un  acto  y  en 
prosa.  En  colaboración  con  D.  Juan  G.  Renovales. 
Estrenado  en  el  teatro  Eslava. 


precio;  UHGi  P«s«to 


